
«Vamos también nosotros contigo». Esta 
es la frase que los discípulos responden 
a Pedro antes de la pesca milagrosa, des-

pués de la resurrección del Señor. Pedro, cabeza del 
grupo, nombrado por Cristo, les dice: «Me voy a pes-
car». Ante este anuncio de ponerse en salida, los discí-
pulos le acompañan. A pesar del cansancio, a pesar de 
no saber todavía qué es lo que tienen que hacer, confían 
en Pedro, confían en la Palabra de Jesús que lo ha puesto 
como piedra sobre la que fundar la comunidad eclesial. 

Hoy se repite esta escena. El Señor, que nos prometió 
estar siempre con nosotros (Mt 28,20), en la figura de 
Pedro sigue dándose como presencia amorosa de Cris-
to, porque hoy el Papa, sucesor de Pedro, sigue siendo 
signo del amor de Dios en medio de la Iglesia. ¿De qué 
modo?

El Concilio Vaticano II nos dice que el Papa, obispo de 
Roma, «como sucesor de Pedro, es el principio y funda-
mento perpetuo y visible de unidad» (LG 23). Esta co-

munión se ve, en primer lugar, entre los obispos, como 
colegio, con el Papa; y luego en cada iglesia particular, 
de todo el pueblo de Dios con su obispo. Así pues, la 
gran tarea del Papa es la de ser garante de unidad.

Esto parece difícil en un tiempo en el que estamos 
demasiado polarizados, demasiado divididos, también 
dentro de la Iglesia. Citando a nuestro Papa León XIV 
en la homilía de inicio del ministerio petrino: «Quisiera 
que este fuera nuestro primer gran deseo: una Iglesia 
unida, signo de unidad y comunión, que se convierta en 
fermento para un mundo reconciliado. […] Escuchad su 
propuesta de amor para formar su única familia: en el 
único Cristo nosotros somos uno». 
Sigamos pidiendo por él, por nuestro 
obispo y por nuestra Iglesia diocesa-
na, porción de la Iglesia universal. 
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SEMANARIO DE LA IGLESIA EN ALBACETE

HojaHoja
La Hoja Dominical finaliza 

hoy el curso y volverá en 
octubre. Durante el verano, 
puedes seguir informado de 
toda la actualidad diocesana 
a través de la web y las redes 

sociales. ¡Feliz verano!

Álvaro Picazo
Sacerdote

León XIV: signo de unidad León XIV: signo de unidad 
en la barca de Pedroen la barca de Pedro



A LA LUZ DE LA  PALABRA

La roca sobre la que Cristo 
edifica su Iglesia

Este domingo celebra-
mos la solemnidad de los 
santos apóstoles Pedro 

y Pablo. El Evangelio de hoy nos 
muestra el centro y el corazón de 
la fe cristiana que es confesada 
por Pedro: Jesucristo, el Hijo del 
Hombre, el Mesías de Israel, el 
Hijo del Dios vivo.

Sí, el cristianismo es la perso-
na viva del Señor Jesús: verdade-
ro hombre como los hombres (en 
todo igual a nosotros, excepto en 
el pecado); Mesías, en quien lle-
gan a plenitud todas las esperan-
zas de Israel; verdadero Dios y 
Señor hecho carne, muerto y re-
sucitado. La Iglesia se fundamen-
ta en esta estupenda realidad, vive 
constantemente de ella y la anun-
cia a toda la humanidad.

Pedro confesó así a Cristo 
cuando Él les preguntó: «Y voso-
tros, ¿quién decís que soy yo?». Y, 
ante esta respuesta, Jesús confie-
sa el misterio más hondo de Si-
món Pedro que hoy revive en sus 
sucesores en la sede de Roma.

El Señor subraya que lo que 
Pedro ha proclamado («Tú eres 

el Mesías, el Hijo del Dios vivo») 
no procede de su inteligencia ni de 
sus capacidades humanas, sino de 
un don del cielo. Por eso le cambia 
el nombre, Pedro, piedra, sobre 
la que edificará su Iglesia. “Jesús, 
haciendo uso de una prerroga-
tiva que en la Escritura es propia 
de Dios, revela a Pedro su nuevo 
nombre” (Luis Sánchez, Evan-
gelio según San Mateo, Madrid, 
2023, 437).

Los demás apóstoles participa-
rán también de esta misión (atar y 
desatar – cf. Mt 18,18), pero sólo 
Simón es llamado ‘piedra’, Pedro. 
Y así, todo el Nuevo Testamento 
lo presenta siempre en primer lu-
gar y con una autoridad singular, 
por encima de los demás.

La autoridad de Pedro se funda 
en la roca que es Cristo, de quién 
ha de ser testigo y garante de su 
Evangelio. El ministerio del suce-
sor de Pedro, como todo ministe-
rio en la Iglesia, no será sólo una 
función, sino un misterio, un sig-
no, un icono del Señor, por lo que 
siempre ha de estar en unidad y 
amistad con Él y a su servicio.

Pedro López
Vicario Zona Levante

Evangelio:  Mt. 16, 13-19

En aquel tiempo, al llegar a la 
región de Cesárea de Filipo, Je-
sús preguntó a sus discípulos: 
«¿Quién dice la gente que es el 
Hijo del hombre?»

Ellos contestaron: «Unos que 
Juan Bautista, otros que Elías, 
otros que Jeremías o uno de los 
profetas».

Él les preguntó: «Y vosotros, 
¿quién decís que soy yo?»

Simón Pedro tomó la palabra y 
dijo: «Tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios vivo».

Jesús le respondió: «¡Bienaven-
turado tú, Simón, hijo de Jonás!, 
porque eso no te lo ha revelado 
nadie de carne y hueso, sino mi 
Padre que está en el cielo. Ahora 
yo te digo: tú eres Pedro, y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, y 
el poder del infierno no la derro-
tará. Te daré las llaves del reino 
de los cielos; lo que ates en la tie-
rra quedará atado en el cielo, y lo 
que desates en la tierra quedará 
desatado en los cielos».

Carmelitas Descalzas Albacete

Llamadas a vivir en obsequio de Jesucristo, 
y de María, su Madre, las Carmelitas Des-

calzas forman parte, dentro de la Iglesia, de una 
rica familia religiosa fundada por Santa Teresa de 
Jesús. En ella desarrollan una ferviente vida de 
oración y una alegre vida fraterna en pequeñas 
comunidades.

En el año 1951, Mons. D. Arturo Tabera, primer 
obispo de la recién creada Diócesis de Albacete, 
pidió al floreciente Carmelo de Fuenterrabía un 
grupo de Hermanas para fundar una nueva Co-
munidad orante y permanente que impulsara y 
transmitiera vida y Espíritu a este nuevo proyec-
to eclesial, a su Seminario, cuna de futuros sa-
cerdotes, y a toda la ciudad, que se abría a esta 
enriquecedora andadura. El destino fue una sor-
presa para las Hermanas, pero no les faltó ener-
gía ni gracia, alegría ni espíritu para responder al 
“sí” ya dado. Así se extendía el Carmelo Descalzo 

en Albacete: nacía el Monasterio del Inmaculado 
Corazón de María.

Hoy, las Hermanas que forman la Comunidad 
actual procuran beber de la herencia recibida 
como Don, buscando transparentar la riqueza de 
su Vida Consagrada. Una vida que recoge y pro-
pone la alegría y la belleza del seguimiento de 
Cristo, mostrando que esta otra forma de vida es, 
aún hoy, preciosa y posible.

Vida Consagrada



El verano es un tiempo que 
muchos aprovechan para 
viajar y perfeccionar algún 

idioma con el acento autóctono. 
Yo animo a aprender idiomas y 
propongo, como oferta original, 
que aprovechemos este vera-
no para cultivar y perfeccionar el 
“lenguaje” de Dios. No hay que 
viajar ni gastar dinero, porque su 
escuela es gratuita; para adquirir 
la pureza de la “lengua divina”, 
con acercarnos a Él, el acento será 
fetén. 

Si miramos el mundo, vemos 
que estamos como estamos por-
que sólo hablamos nuestro “len-
guaje”: el de la manipulación, la 
imagen y la opresión. “Hablando” 
así, la realidad es desesperada-
mente cíclica: mandan unos sobre 
otros y, cien años después, otros 
sobre unos. Y, al final, siempre a 
tortas y sufriendo todos. No hay 
un lenguaje de fraternidad ni de 
construcción de un mundo nuevo 
y libre. No se sabe hablar “la len-
gua” de Dios.

Si aprendemos y practicamos el 
idioma divino, el mundo cambia 
y hacemos posible la vida en li-
bertad. Si hablamos ese lenguaje 
del Amor, conseguimos que este 
mundo disfrute ya de lo que lue-
go será en plenitud. Por eso es un 
lenguaje tan chulo. Aprendiendo 
el lenguaje de Dios, la Casa del Pa-
dre ya es una realidad aquí. Y esa 
presencia nos da la certeza de que 
lo que esperamos es real y verdad, 
porque ya lo estamos disfrutando. 
Si mi lenguaje es paz, esperanza, 
vida… ya disfruto no sólo del olor 
de lo que se está cociendo, sino 
que ya estoy probando la “rica 
comida” que se cuece. Y esto nos 
anima para seguir perfeccionando 
ese lenguaje. Parece que es débil el 
hablar de Dios, y siempre gana el 
lenguaje humano de la violencia. 
No nos dejemos engañar. Triunfa 
la Vida.

Justamente, para enseñarnos 
“su idioma” y que entendamos 

eso, se encarna Jesús. Sólo Él ha-
bla su lenguaje con acento perfec-
to. Y sólo Dios puede enseñarnos 
a hablarlo y entenderlo de forma 
perfecta. Ese lenguaje pasa por 
Belén y por la Cruz; por la bien-
aventuranza y la misericordia; 
por el amparo y la salvación del 
pecador… Es el lenguaje que llena 
el corazón y la vida. 

Si os parece, contemplamos los 
pasajes evangélicos de la infan-
cia de Jesús para hacer un liste-
ning del lenguaje de Dios. El án-
gel anuncia y espera el “sí” libre 
de María. El “sí” se da y, sin pasar 
nada aparentemente, pasa todo: 
tiempo de gestación, de espera, 
de silencio, de sorpresa, de lucha 
y rechazo, de servicio y acogida. 
Ya va Dios hablando con un es-
tilo muy concreto, contestando 
al “sí” de María y de José; es un 
lenguaje paciente y humilde, que 
llena de vida, como podemos con-
templar en la alabanza de Isabel y 
el salto de Juan. 

El lenguaje de Dios… ¡Quiero 
aprenderlo y dejarme hacer por 
Él, como María en su seno! Quiero 
vivificar en lo escondido y llevar la 
alegría de Cristo gestándose y vi-
viendo ya en mí. Quiero aprender 
a hablar en silencio, a hacer sin 
vanaglorias, a servir… En resu-
men, quiero aprender a Amar, que 
es el lenguaje de Dios. Quiero “ir 
a la escuela de la vida” y practicar 
con mi gente, escuchando a Dios 
en mis hermanos; quiero apren-
der de su balbucear, de su intui-
ción o de su acento fino. Quiero 
empaparme de su buen hacer con 
capacidad de absorción que tiene 
un bebé. 

Este verano, si estamos atentos, 
seguro que, cerca de casa y a tra-
vés de quien menos esperamos, 
descubrimos a Jesús enseñándo-
nos a hablar este lenguaje libera-
dor.

Escuela de idiomasEscuela de idiomas
  Carta del Obispo de Albacete
D. Ángel Román Idígoras

Triunfa la 
Vida cuando 
hablamos el 

idioma del Amor
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In Memoriam

Pepe Alcañiz

La vida sacerdotal de José 
Alcañiz Navarro (naci-
do en 1954, ordenado en 

1984 y fallecido el 26 de abril de 
2025) ha estado marcada por la 
presencia de María, la que es-
cucha la Palabra de Dios, la que 
sirve a su prima Isabel, la que 
acompaña a su Hijo en su pre-
dicación por las tierras de Gali-
lea, y la que se mantuvo firme a 
los pies de la Cruz Redentora de 
su Hijo.

El alma mariana de Pepe se 
prendó de la advocación de 
Nuestra Señora de Lourdes, de 
la Gruta, del entorno frondoso 
de los Pirineos y del agua del río 
Gave, que limpia y Es

Santa Bernardita, en su sen-
cillez, le ayudó a ser perseve-
rante y acudir año tras año a la 
cita con nuestra Señora, como 
la voz misteriosa le pidió a ella: 
si podía ir a ese lugar quince 
días seguidos para desvelarle 
su nombre. Sus visitas amplia-
ron el número, pero en cada una 
de ellas la madre le ayudaba, y 
vivía con fidelidad su vocación 
sacerdotal hospitalaria, en su 
añorada Lezuza y en cada uno 
de los destinos pastorales.

Bernardita lo introdujo en la 
escuela del dolor, y, como ella, 

aprendió a ofrecer sus propios 
sufrimientos por los pecado-
res. La enfermedad esculpió su 
vida como una madera en ma-
nos del Artesano. La falta de 
visión mermó sus facultades, 
pero sus ojos siempre estaban 
fijos en Lourdes, y desde el co-
razón cantaba, loaba junto con 
su familia querida hospitalaria, 
que siempre acompañaba en 
cualquier evento que la Hospi-
talidad realizaba en Lourdes, 
en Albacete y sus contornos.

La vida de Pepe ha estado 
siempre presente entre noso-
tros, los hospitalarios, y sabe-
mos que, unidos a la Virgen, y a 
su Hijo el Pastor de las Almas, 
desde el cielo velará e interce-
derá para que nunca se apague 
entre nosotros nuestro amor 
lourdiano y nuestro servicio 
generoso y agradecido con los 
enfermos y necesitados.

Gracias, Pepe, por tu vida 
sacerdotal; gracias por tu do-
nación, y, sobre todo, por tu 
amor entrañable a la Virgen 
de Lourdes, nuestra mentora. 
En Alatoz, Carcelén, La Gila, 
Villavaliente y Pozo Lorente; 
en Alcadozo, El Sahuco, Le-
zuza, Albacete y Lourdes que-
da “tu siembra de Evangelio”.  
¡GRACIAS!

Actualidad

Con motivo del Año Jubilar 
2025, durante este verano se-
rán muchas las personas que, de 
forma particular o en grupos or-
ganizados, peregrinarán a Roma. 
La Peregrinación Diocesana co-
mienza mañana: 72 peregrinos, 
encabezados por nuestro obispo, 
D. Ángel Román, partirán hacia 
la Ciudad Eterna. Durante toda 
la semana, además de visitar los 
lugares más emblemáticos de 
Roma, tendrán la oportunidad de 
vivir intensamente la dimensión 
espiritual del Jubileo. El momen-
to central será la celebración de la 
Eucaristía en distintos lugares lle-
nos de tradición y experiencia de 
fe, así como el paso por la Puerta 
Santa de la Basílica de San Pedro. 
Por su parte, los jóvenes de la 
Diócesis participarán, del 28 de 
julio al 3 de agosto, en el Jubileo 
de los Jóvenes, donde tendrán ac-
tividades culturales, artísticas y 
espirituales en la ciudad. El en-
cuentro culminará con una Vigilia 
de Oración y la Misa de Clausura 
presididas por el Papa León XIV.

Verano de 
peregrinaciones a Roma

La Oficina de Transparencia y 
Rendición de Cuentas de la Con-
ferencia Episcopal Española ha 
comunicado a nuestra Diócesis 
la obtención del Sello de Calidad 
y Transparencia en la Comuni-
cación de las Instituciones Ecle-
siales, evaluado por Infoparticipa 
(proyecto desarrollado por la Uni-
versidad Autónoma de Barcelona). 
Han sido evaluados positiva-
mente 30 de los 34 indicadores de 
transparencia definidos dentro 
del Proyecto de Evaluación de los 
Portales de Transparencia Dioce-
sanos, lo que ha hecho posible la 
obtención de este sello. Este re-
conocimiento acredita a nuestra 
Diócesis como una institución que 
acerca su realidad —y, por tanto, 
la de la Iglesia— a la sociedad de 
forma directa, transparente y ac-
cesible, a través de la información 
publicada en la web diocesisalba-
cete.org.

La Diócesis recibe el 
sello de transparencia


